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PASEO D E LAS CUADRILLAS 
LA TAUROMAQUIA. 
A D V E R T E N C I A , 
L a Empresa de este periódico pone en conoci-
miento de sus favorecedores no se dejen sorprender 
por los vendedores de esta publicación a l exigir me-
dio real por cada número, siendo as í que el precio de 
cada uno de é s tos es el de diez cént imos de peseta. 
^ . ^ y ^ y r » - • • 
NUESTRO DIBUJO. 
Antes de dar suelta a l p r imero de los toros que 
deben ser l idiados, t ienen lugar ciertas ceremonias 
que cont r ibuyen al mayor esplendor de nuestra 
fiesta nacional . Ent re ellas se encuentra el paseo 
de las cuadri l las y saludo de é s t a s á l a autor idad. 
A n t i g u a ceremonia que proviene de la que verif ica-
ban los antiguos gladiadores romanos antes de en-
t r a r en combate. 
Ordenados en determinados grupos, y precedido 
cada uno de estos del magister g lad ia torum, cruza-
ban el circo y l legaban bajo la t r i buna del Dictador, 
á quien d i r i g í a n esta t é t r i c a y belicosa s a l u t a c i ó n : 
Dios te guarde, C é s a r : los que van á m o r i r te sa-
ludan. 
En nuestros dias son los alguaciles los encarga-
dos de presentar p ú b l i c a m e n t e los lidiadores á l a 
autor idad, y la s a l u t a c i ó n e s t á reducida á descu-
br i rse e l cortejo a l l l egar bajo el palco presidencial . 
Hasta la temporada ac tua l se ha verificado el 
paseo de las cuadri l las entrando en la plaza por l a 
puerta de arrastre; pero ú l t i m a m e n t e se ha de te rmi -
nado lo Hagan entrando por la l l amada de caballos, 
con objeto de que los picadores no tengan necesidad 
do rodearla por el ex te r io r para reunirse con los l i -
diadores de á pió. 
L a p r e s e n t a c i ó n de las cuadri l las en el redondel 
va a c o m p a ñ a d a generalmente de los aplausos con 
que el púb l i co saluda á t a l ó cual matador que hace 
t iempo no torea, se presenta por p r imera vez des-
p u é s de una cogida, ó en la cor r ida anter ior ha entu-
siasmado á los aficionados. Tampoco es e x t r a ñ o 
a c o m p a ñ a r l a salida de los diestros con vocifera, 
clones y silbas si , por el con t ra r io , en las corridas 
anteriores han observado compor tamiento poco 
digno del agrado del púb l i co 
Nuest ra l á m i n a representa el paseo en una cor-
r ida de abono; pues en las ex t raord inar ias , d é inau-
g u r a c i ó n . Beneficencia ó mayor solemnidad, for-
man en p r imera l í n e a seis, ocho y hasta diez mata-
dores, precedidos de cuatro alguaciles y seguidos de 
numeroso cortejo de peones y picadores. 
Segunda corrida de abono verificada el lunes 12 de 
Abri l , bajo l a presidencia de D. José Teresa García . 
Por el correo de l a m a ñ a n a l l egó , entre otras, á 
la A d m i n i s t r a c i ó n de LA TAUROMAQUIA, una r a r a 
car ta que, por lo o r ig ina l , merece pasar a l dominio 
públ ico . Estaba escri ta en buenos carac té res , - pero 
redactada en tan destestable e s p a ñ o l , que no sin 
grandes trabajos, pudimos in te rpre ta r su significa-
do. Decia a s í : 
«Muy sinior don Directora 
de l a pe r iód i ca nueva 
l lamada LA TAURROMAQUIA. 
Yo soy aquel fo r ras te r ra 
que t i r ó á v o s t é un pregunto 
en la cor r ida p r imer ra , 
cuando o s t é entraba con otro 
en aquella corralera, 
donde todas los torreros 
se j u n t a n y con versean 
antes de ser reunidos 
y sal i r á l a pasea. 
Yo saber que v o s t é a lumbra 
todas las lunes enterras, 
con una muy g ran dibuja 
una p e r i ó d i c a nueva, 
que a r r i ba tener un to r ro 
con cuernos en la cabeza, 
y una espada de matar, 
y unos muy caballos buenas 
y otras muy muchas cosillos 
que forman unas v i ñ e t a s . 
M i estar muy mucho gustado 
de torros y cíe torreras, 
y en su p e r i ó d i c a quierro 
ser el solo revis tera 
para escribir yo los suertes 
de las tor ras y torreras , 
y d e m á s torreadores 
que t rabajan en las cuernas. 
Esta noche, si es servido, 
tendremos una entrebestia 
para con grande despacio 
t r a t a r de la asuntamienta, 
y si veni r no es podido 
t e n d r é grande sentimienta, 
pero yo i r é todo solo 
por esa adminis t ramienta , 
y quedo m u y mucho humilde 
"servidor de cumpl imienta 
de don sinior Director 
ó de su a c o m p a ñ a m i e n t a . » 
Nada mas decia, n i aun siquiera daba la direc-
ción de su domici l io , p r i v á n d o n o s con esto del gus-
to de l a entrevista; pero no hubo nada perdido: el 
hombre, s e g ú n a d v e r t í a , se p r e s e n t ó en la admi-
n i s t r a c i ó n en el momento que m i amigo A l e g r í a 
c o g í a los ú t i l e s de c a m p a ñ a para r e s e ñ a r l a c o r r i -
da. No quiero entretener á mis lectores describien-
do a l personaje autor de la ep í s to l a ; baste decir que 
era un hijo de la nebulosa L ó n d r e s , y que se nos 
p r e s e n t ó con l e v i t a , sombrero c a l a ñ ó s , anteojos, 
faja, y por complemento con una g u i t a r r a en l a 
mano. 
—¡Ole salerrol fué su p r imera s a l u t a c i ó n , des-
p u é s cié lo cual entramos en la c u e s t i ó n asunto de 
su vis i ta , dialogando poco m á s ó m é n o s como si-
gue: 
—¿Con que V . es el rev is te ro de toros? 
—Si sinior; m i ser muy revis tera . 
—¿Y V . escribe bien el e spaño l? 
— M i no sinior, m i no sabe escr ib i r ispaniol . 
—¿Pero e n t e n d e r á V . de toros? 
—Tampoco no s inior ; m i no entiende de tor ras . 
—¿Al m é n o s s a b r á V, d i s t ingui r si un toro es 
brocho, berrendo, capirote, etc., etc.? 
— T a m b i é n no sinior. M i no sabe las tor ras que 
e s t á n brochas, n i barriendas n i capirrotos. 
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—Entonces, 4V. q u é es lo que sabe para el caso? 
— M i no saber nada; perro m i estar sabiendo de 
muy muchas escritores que escriben y no son sabi-
dos de esas cosas que vostedes dicen, y no son n i 
mismo amadores del toreo é son mucho buenos re-
visteras. M i saber algunos palabros en gi tano, é c o n 
esto es bat imenta para ser revis terro de to r ros . 
—Pues amigo; sin saber e s p a ñ o l n i entender de 
toros , no se puede d e s e m p e ñ a r el cargo que V . de-
sea. S í , en efecto, hay revisteros que sólo con ha-
blar caló ó gi tano todo lo componen, a q u í , por el 
contrar io , lo que se desea es gente que hable claro 
y sepa ver toros. Con que.son cerca ele las tres y la 
plaza nos e s t á aguardando. 
— A h , sinior, yo t a m b i é n ser ido á la plaza. E ele 
todas manerras, yo estar siempre m u y mecor ami -
go de vostedes, é si tienen necesario de m i aconse-
j amien ta , yo s e r é alegrado de corregirles en sus 
revistamientas. 
—Gracias, prenda,—le contestamos;—y dando 
por terminado el acto, nos despedimos afectuosa-
mente, y él por un laclo, nosotros por otro nos d i r i -
gimos al circo t aup íno , comentando A l e g r í a y yo tan 
e x t r a ñ o lance. M i amigo decia que, en efecto, el i n -
g l é s t en ía r a z ó n ; pues habia muchos revisteros que 
n i siquiera son aficionados á los toros; pero yo, que 
no soy tan pesimista, no pasaba á creer lo , o r i g i -
n á n d o s e Con esto una po l émica entre A l e g r í a y yo, 
que s i rv ió para que se nos hiciese corto el camino 
interminable de la plaza. 
Llegamos á ella cuando ya los trompeteros del 
balconcillo h a b í a n hecho la s e ñ a l de comenzar la 
fiesta y los alguaciles iban despejando el redondel, 
dando á entender con su paseo que habia llegado 
la hora de coloesirse cada mochuelo'en su o l ivo . 
Nosotros nos subimos á nuestro elegante tendi-
do n ú m . 6 (que es en el que tenemos nuestras so-
berbias localidades), y acurrucados sobre aquellas 
inhumanas piedras, esperamos á que se fuese des-
corriendo el velo del porvenir . 
Lo pr imero que o b s e r v é fué que m i parte poste-
r i o r infer ior se h u m e d e c í a y enfriaba glacialmente, 
gracias á la menuda l luv ia que ayer hizo suspen-
der l a corr ida y hoy a ú n enviaba algunos obse-
quios á la t i e r r a , aunque sin tener 3'a la fuerza su-
ficiente para impedir el e s p e c t á c u l o . Pero sin que á 
nadie le importase que á mí se me enfriase aque-
llo, se dió pr incipio á la fiesta, saliendo las cuadri-
llas capitaneadas por Lagar t i jo , Ca r r i to y Frascue-
lo, al c o m p á s de la conocida marcha de Pan y To-
ros; y una. vez saludada la presidencia y cambiados 
los capotes de lujo por los de guerra , c o l o c á r o n s e 
Pepe Ca lde rón y Chuchi en sus respectivos puestos; 
rec ib ió el B u ñ o l e r o la l lave de los chiqueros y dió 
suelta el pr imero de la tarde. 
Erase este animal i to c á r d e n o , averdugado, l i s t ón 
y bien puesto; t r a i a por nombre Choricero,.y en lo 
alto lucia d ivisa azul celeste y c a ñ a , a c o m p a ñ a d a 
de un c r e s p ó n , dando á entender p e r t e n e c í a á l a to-
rada de D. Ildefonso N u ñ e z de Prado y que llevaba 
lu to por su amo. 
En cuatro entrevistas que tuvo con Chuchi y 
otras tantas con Pepe, no hubo suceso notable que 
consignar, pero sí que l amen ta r , pues los puyazos 
los dieron de mala manera , y para completar l a 
func ión , en la ú l t i m a vara, dejó Pepe clavada la 
gar rocha en el bicho. ¡Cómo ha de ser! Peor fuera 
no verlo. Ya nos vamos acostumbrando á ver l legar 
los toros á la suerte de palos con el mor r i l l o l impio 
y el resto del cuerpo lleno de/uracos, como d e c í a 
un gallego que habia detras de mí. En fin, adelan-
te: no hablemos m á s de ello; solamente digamos 
que Frascuelo y Rafael hicieron los quites en esto 
toro, que en ocasiones recargaba. 
Llegado el segundo periodo e m p u ñ a r o n los pa-
los Mar iano y Juan Mol ina , cumpliendo el pr imero 
con un par cuarteando malo, y el segundo con dos 
de la misma forma y calidad que el de su compa-
ñ e r o . 
Las nubes premiaron el trabajo de los chicos 
arrojando gotas m á s que regulares sobre la plaza, 
haciendo que los espectadores al ab r i r los para-
guas presentasen el aspecto de g a l á p a g o s . 
Los timbales anunciaron que habia llegado la 
ú l t i m a hora de Choricero, y Lagar t i jo , ataviado de 
encarnado y oro, d e s p u é s de br indar como ordena 
la c o r t e s í a , m a r c h ó en busca del bicho, á quien en-
di lgó once pases con la derecha, tres por a l t o , dos 
naturales y tres medios, t i r á n d o s e con un pinchazo 
á paso de banderil las, y saliendo de bufa perseguido 
por los cuernos de Choricero. En este viaje pe rd ió 
el maestro todos los chismes y se s a l v ó gracias al 
s e ñ o r talones, y d e s p u é s de lo cual l a r g ó una bue-
na t i r á n d o s e de largo. Agua y palmas hic ieron las 
honras f ú n e b r e s de Choricero. 
Como era na tura l , d e s p u é s del p r imero sa l ió el se-
gundo. Era^ de D. Anastasio M a r t i n , cuyos toros 
hace seis a ñ o s no pisaban la plaza m a d r i l e ñ a . 
Divisa ro ja y verde, de color m u l a t o , bravo, 
duro, de poder y corniabier to: tales eran las s e ñ a s 
personales de Graj i to , que tuvo la desgracia de sa-
car un inmenso r a jón a l p r imer encuentro que tuvo 
con Chuchi. 
¡Ya se van enmendando los piqueros! 
¡ V a m o s anclando, que todo es toro! 
Pepe a r r i m a hasta nueve puyazos a l de M a r t i n , 
brindando en uno de ellos por el tendido 3, y demos-
trando en todos los encuentros buena voluntad; 
pero c o r r i é n d o s e l e el palo en dos ocasiones y ha-
ciendo, por lo tanto, igual n ú m e r o de girones en la 
piel de Gra j i to , y Chuchi t e rmina el p r imer tercio 
de l idia con otras dos varas h á c i a los encuentros, 
perdiendo el jaco y llevando una costalada que le 
obl igó á ret irarse á l a e n f e r m e r í a . 
T e r m i n ó la suerte de vara con aplausos para 
Pepe Ca lde rón , silbas y golpazo para el Chuchi y 
got-is de agua para todos , sin que esto impid ie r i i 
que hecha la s e ñ a l conveniente, saliesen, rehiletes 
en mano, Hipól i to y Paco S á n c h e z , adornando al 
bruto con dos pares el pr imero y uno su colega y 
hermano, todos a l cuarteo, como es costumbre, y 
desiguales. E l Curro , que se encontraba m á s t ra -
bajador que de ordinar io , e m p u ñ ó los a d m i n í c u l o s , 
y d e s p u é s de cumpl i r con el presidente, se d i r ig ió 
en busca de su enemigo, que bravo y a l g ú n tanto 
pegajoso, le aguardaba h á c i a los tercios; cinco pa-
ses naturales,-dos por al to y tres con la derecha 
fueron suficientes para que el bicho se cuadrase, 
en cuyo momento se t i ro el diestro con una estoca-
da arrancando que r e s u l t ó algo baja. 
L a fiera se e c h ó , y Leandro c u m p l i ó su mis ión al 
p r imer punti l lazo. ' 
A p é n a s las puertas de ar ras t re se cer ra ron t ras 
el c a d á v e r de Graj i to , a p a r e c i ó p o r l a de los chique-
ros un g ran mozo; que trajo la confus ión a l re-
dondel. 
L l a m ó s e e n v i d a Pichichi (¿de q u é caletre sal-
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d r á n estos nombres?) y era, si m a l no recuerdo, 
re t in to , l i s t ó n , algo chorreado y bizco del izquierdo. 
Con b r avu ra y poder se d i r ig ió á los j inetes, 
d á n d o l e á Pepe C a l d e r ó n una buena talegada y ha-
c iéndole dejar el penco para aprovechamiento de 
salchicheros en só lo tres varas que s e ñ a l ó . Su her-
mano Manue l se e n c o n t r ó cuatro veces con el r u -
miante , quedando una vez desmontado y desinflada 
la a l i m a ñ a que le servia de peana. Con dos pincha-
zos m á s , correspondiendo uno a l decano de los Cal-
derones, y o t ro a l moderno Arcas, q u e p e r d i ó l a gu i -
t a r ra , p a s ó el mosquito á manos de Pablo y Rega-
ter in , clavando é s t e par y medio cuarteando, y el 
abuelo uno de la misma forma; y a l querer repet i r 
l a suerte, se e n c o n t r ó con que el hocico de Piehiehi 
se p e r m i t í a hacerle el favor de ponerle boca abajo, 
no teniendo nada que lamentar , merced a l oportu-
n í s i m o aux i l i o del capote de su colega V a l e n t í n . 
Basta de sustos, ya tenc ion , que y a Frascuelo ha 
t i rado la cachucha y se ha encarado con el de N u ñ e z , 
d á n d o l e siete pases con la derecha, uno por alto y 
una m a g n í ñ c a estocada, que p a r t i ó á l a fiera por 
mi t ad , y v a l i ó a l diestro aplausos, c iga r ros , som-
breros, capas y otros excesos. 
E l bicho cortaba y se r e v o l v í a con muchos p i é s 
en ñoco terreno. 
agarttjo a y u d ó á Salvador en la co locac ión del 
c o r n ú p e t o . 
Llegamos y a a l cuarto, y es salinero, capirote, 
ojo de perdiz , boyante , corniapretado y de nombre 
Cohetero. 
Cinco puyas marca Pepe, cayendo en tres y ras-
gando en una: ¡ pero hombre, que queremos darle á 
usted palmas; d é j e s e usted de rajas! Manue l c lava 
tres, cae una vez y pierde e l montante . 
Mar i ano A n t ó n e m p e z ó por hacer una co lecc ión 
de salidas en falso como no se ha vis to o t ra ; d e s p u é s 
d é l o c u a l , c l a v ó medio par. Juan i l lo , d e s p u é s de 
sa l i r o t r a vez como su colega, dejó u n par cuar-
teando. ¡ V a l i e n t e faenal 
Rafael , e n f r o n t á n d o s e con Cohetero, le p r e p a r ó 
con tres naturales, cinco con la derecha, uno de te-
I o n , y se t i r ó con fe y m á s de verdad que de cos-
tura Dre, dando una soberbia estocada por todo lo 
al to, que hizo enloquecer a l púb l ico , hasta el ex t r e -
mo de a r ro ja r le chaquetas, capas, botas de v ino , 
e t c é t e r a , etc., etc. 
Eche ueted esos cinco, Rafael , y apriete usted, 
que a s í es como quiero yo ver á los maestros. 
*** 
A ú n sonaban las palmas y la plaza estaba toda-
v í a conver t ida en una s o m b r e r e r í a , cuando se pre-
s e n t ó en la arena M o n t a ñ é s ; negro, bien puesto, de 
poder y boyante era el r umian te . Entre los Calde-
rones Pepe y Manuel (que h a b í a susti tuido a l Chu-
chi), le tentaron el pelo cinco veces, perdiendo Ma-
nuel la sardina y cayendo en dos ocasiones. Arcas , 
m o j ó una vez, cayendo y perdiendo en la refr iega 
l a h o r m i g a . 
Hipó l i to y Paco S á n c h e z c lavan t res pares á 
M o n t a ñ é s , correspondiendo dos á Paco y el o t ro á 
su hermano. Todos fueron cuarteando, con lo que le 
entregaron á C a r r i t o para que mediante cuarenta 
y cinco pases de var ias clases, media buena a r r a n -
cando, tres en hueso, y pOrf inal un acertado desca-
bello, le mandara a l desolladero, 
i Por tercera vez c a y ó á la plaza un paraguas, 
que en toda l a tarde no tuvo m á s m i s i ó n que subi r 
y bajar del tendido. 
***• 
Se e n c a r g ó de ocupar el sexto luga r Gazapito 
negro, bragado, de muchos piés , algo abierto y 
b ravo . Diez varas r e s i s t i ó de los de tanda y reser-
vas, correspondiendo á J o s é tres, á Manuel cinco, 
á Paco una, y o t ra á Arcas, d á n d o l e s e l bicho t í e s 
caldas y matando los montantes á Manolo y Pepe, 
con lo que p a s ó a l dominio de los rehileteros. Pa-
blo, a l cuarteo por su puesto, c l avó dos pares, bue-
no el uno, y malo el o t ro . Regaterin, c u m p l i ó con 
uno delantero. 
Salvador, se e n c o n t r ó con un toro que cor taba 
el t e r r e n o , se tapaba y conservaba m u c h í s i m o s 
p iés , lo que le ob l igó á darle cuarenta y dos pases 
de varios g é n e r o s y seis estocadas, de las que cua-
t ro , fueron altas y tendidas, por desarmar la res, y 
dos bajas, entregando l a fiera al punt i l le ro , que dio 
dos golpes, uno m é n o s que da m i codorniz. 
U n to r i to s a e u d í o de carnes, vo lun ta r io y de 
p ié s , se e n c a r g ó de ce r ra r plaza. Erase el bicho de 
Castr i l lon, vecino de Veger , c a s t a ñ o , oj inegro, con 
buenas armas y por nombre J u d í o . Con ocho puya-
zos de los de tanda; dos buenos pares de Leandro y 
uno de Paco S á n c h e z , p a s ó á manos de Hipól i to , 
que lo d e s p a c h ó d e s p u é s de siete pases, mediante 
una buena arrancando, aunque algo c a í d a . 
R E S Ú M E N , 
L a cor r ida verificada ayer merece calificarse de 
buena. 
Los toros en general sal ieron pegando, a r ran-
cando la rgo y recargando en ocasiones, á pesar de 
haber sido m u y medianamente picados. 
En cuanto á los matadores, exper imentamos 
una s a t i s f a c c i ó n en poder decir que: 
Rafael, aunque en su p r ime r bicho no estuvo á 
la a l tu ra que fuera de desear, en cambio en el se-
gundo d e m o s t r ó g r an intel igencia y ar ro jo , t ras-
t e á n d o l e como p e d í a l a r e s , y concluyendo lucida-
mente con la soberbia estocada de que hemos dado 
ya cuenta. En la d i r ecc ión de la l id ia estuvo acer-
tado y eficaz. 
Ca r r i t o , en honor á l a verdad , le hemos visto 
con deseos de volver por su honra t o r e r a , y lo ha 
conseguido. Ha trasteado en ambas ocasiones co-
mo se pasan los toros, si bien en algunas le hemos 
vis to mole r se m á s de lo necesario. A l her i r ha es-
tado poco afortunado, pero t i r á n d o s e de verdad. 
Salvador, como siempre, se ha t i rado en corto y 
derecho á sus toros . E l p r imero que le tocó , tercero 
de la cor r ida , presentaba grandes dificultades, que 
el diestro supo vencer, gracias á su g r a n c o r a z ó n , 
aprovechando y e m b r a g u e t á n d o s e en regla. Su se-
gundo e m p e z ó á buscar el bul to y t r a í a la mayor 
dif icul tad que se puede presentar á un matador ^ y 
es que el toro desarmaba, por lo que no es e x t r a ñ o 
resu l ta ran las estocadas tendidas. 
A pesar de todo, los inteligentes h a b r á n apre-
ciado su trabajo y nosotros nos complacemos en 
decir que hemos visto aumentarse su va lor á medi-
da que se mul t ip l icaban las dificultades, s in embar-
go, h u b i é r a m o s deseado verle manejar l a mule ta 
m á s convenientemente en el momento de consu-
mar l a suerte. 
Hipól i to ha estado t a m b i é n á mayor a l tu ra que 
l a vez pasada. 
De los picadores, Pepe C a l d e r ó n en algunas 
varas. 
Dé los rehileteros, el mejor Leandro Guerra . 
L a presidencia acertada, 
Y hasta el domingo que nos echen o t r a . 
M A D R I D : 1880. 
IMPRENTA DE MORENO Y ROJAS 
calle de los C a ñ o s , 4. 
